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Es pro^piedad. 


EL BUEN COMBATE 

facilitado á toda clase de personas por medio dt 
sencillos opúscnhs de controvérsia popular. 
—Nueva serie mensual de Ubrilos ilustrado^r 








TERQUEDADE8 CATÓLICAS. 


O DiEN no ba oido ó leído alguoa 
vez esta paiabra, aplicada al Pa¬ 
pa, á los Obispos, á los Caras, ó sirn- 
plemente á todo buen hijo de ia Iglesia? 
iQaién no la ba visto usada mil veces 
por la impiedad, ora eo soo de censura 
é invectiva coando el itnpio es de la 
clase de los crudos y desennnascarados, 
ora en son de compasióo coando el 
impíoes de los solapados y mogigatos? 
Porque bau de saber Yds. que tambíén 
hay iinpíos á Io místico, como hay lo- 
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bos coa piei de oveja. /.Quién fiaal- 
mente no oyó decir mil veces á cierlas 
genles; «Está vislo; el Papa es un 
ieroo eu no irausiguir coa los hechos 
consumados; el clero es unterco en no 
poner bueoa cara á. las couqníslas de 
Ja civilizacióo; los neos soo unosíereos 
eneojigos de lodo progreso?» Pues, 
senor, cayóme en gracia liempo ha ia 
palabrilia, y sobreellaquiero echarles 
hoy à mis soliciios leclores esle redu- 
cido librejo. 

Que los católicos, desde el Papa 
inclusive hasta inclusive el último 
sacristàn de aldea, tenemos como he- 
renciade familiaDuestras terquedades, 
es innegãble verdad que no podemos 
disimular, ni queremos, ni hay para 
qué. De casta nos viene, y punto re¬ 
dondo. Jesucrisio, Bijo de Dios vivo, 
llevó azotadas las espaldãS'y traspasa- 
dos piés y manos pura y simple- 
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mente por sostener con inconcebible 
lerquedad sn carácter de Hijo de Dios 
y el dereclio qae le asistía para pre¬ 
dicar su cetestial doctrina, que no de- 
bió sentárseles bien á unos cuantos 
cabalieros particulares de Jerusalén 
que disponían de la cosa pública. Je- 
sucristo fué acusado de perturbador 
dei órden, de alborotador de las coa- 
ciencias, de enemigo de la legalidad 
existente, lo cual trae involuntaria¬ 
mente á la memória una de dos; ó que 
los fariseos de entonces eran gente 
muy adelantada y al nivel ya de todos 
los progresos revolucionários de nnes^ 
tro siglo, ó que los fariseos de hoy son 
gente muy trasnochada y rancia que 
nada nuevo ha sabido iuventar contra 
Cristo desde aquejla fecha. Como quie: 
ra que sea, lo cierto es que nuestro 
Divino Jesüs, con todo y ser tan graves 
y tan sentadas y tan legales estas acu* 
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saciones, nsauiúvose en sus irece, y 
por terco é intransigente lo pagó COD 
la vida. 

íY los Apostoles? j Válganme aqui 
los sábios todos dei Sanbedrin! jA 
cuánios dimes y diretes no dió lugar 
su pasmosa terquedad! 

—jQue no babéis de predicar à 
Cristo resbcitado! 

—Eso predicaremos una vez y tres 
más, mientras nos quede lengua para 
hacerlo. 

—jQue os lo probibimos con prohi- 
bicióo formal! (praápiendopracipimus 
cobis)! 

— Hemos deobedecer primero á Dios 
que á los hombres. 

—jAI paio con ellos! jQue se les 
administren cuarent^azotes por barba! 

—Vaya con Dios. Ni por esas. Azo¬ 
tados quedaremos, pero no mudos ni 
renegados. 
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Y terços á más y mejor, y protes¬ 
tando qae no babian de callar por 
pãliza más ó menos, es lo cierto qae 
dejaron heridü de muerte al Jadaismo 
en el corazón, es decir, en su propia 
capital .lerusalén, y floreciente alli 
mismo ia fe crisliana. 

Y el infieroo, derrotado en esta pri- 
mera escaramuza, ensanchd, como se 
diria lioy, su campo de operaciones, y 
trasladó la batalla al vasto império 
romano, en donde contaba coa médios 
de acción algo más resueltos y pode¬ 
rosos que en la capital de la pequena 
y arrinconada Judea. Había alli em- 
peradores cuyo solo fruncír de cejas 
era senteuciade muerte para cualquier 
desdichado; leyes ad hoc confecciona¬ 
das para proteger la libertad dei error, 
ahogando de paso la libertad de la 
verdad, ejércitos orgnllosos coo la 
conquista dei mundo à quien tenían 
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aherrojado; unasociedad, en fia, blan- 
da, condescendienle, iadulgeate con 
toda corrupción y lodo extravio, al 
paso que feroz, iuioleranle hasta io 
sumo con todo lo sano,- íntegro y hon¬ 
rado. Ku una palabra. Àl contemplar 
nueslra sociedad de hoy y nuesiras 
legíslaciones y nueslros Gobiernos 
europeos, se ve que á marchas forza- 
das andamos acercandanos al ideal de 
aquella sociedad, de aquellas leyes y 
de aquellos gobernantes. 

Pues bien. Aquella fué para el na- 
ciente Cristianismo la segunda balalla, 
y con lan desventajosas condiciones 
tuvo que aceptarla. La lerquedad su¬ 
blime de aquellos fervorosos creyentes 
mereció la victoria, y la obtuvieron, 
ó mejor, la compraron con torrentes 
de sangre generosa. 

iQué satânica dureza en los tiranos 
y verdugos! Pero en cambio ;qué he- 
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roica terqaedad eu las gloriosas vícli- 
mas! Uescobicrtala oreenciacristiana 
de uoo de esos iovictos atletas, y de¬ 
latada al feroz tribunal, el discípulo 
de Cristo era conducido ante los ma¬ 
gistrados públicos, y el interrogatório 
à que se le sujetaba, y las respuestas 
coo que él salisfacia el interrogado, 
eran lasi siempre iguales, Bien fuese 
tierno niòoó débil anciano, gallardo 
mozo ó delicada doncella ó respetable 
madre de familias, en cualquiera de 
estas tau varias condiciones la res- 
puesta dei Mártir era invariablemente 
la misma. 

—j Reniega de in fel j Adora nues- 
tros diosesi 
—[Soy crisliano! 

—jSi accedes, le colmaremos de 
honores; si reliusas, te despedazare- 
mos á puros suplícios! 

—iSoy cristiano! 


© Biblioteca Nacional de Espana 



—Abriremos á azotes lus carnes; 
abrasaremos con planchas tus costa¬ 
dos; derramaremos sobre tus heridas 
aceite y plomo hirvientes; Iritutare- 
mos coo piedras tus muelas y quijadas; 
introduciremoseo lus unas caõas agu¬ 
das; te asaremos eo parrilias à fuego 
lento. •, 

—iSoy cristiano! 

—Verás el oprobio de tus hijas y la 
deshonra de tus canas; te seguirá .al 
suplicio un cortejo de víclimas, pren¬ 
das escogidas de tu corazún, que una 
patabra taya pnede perder ó bacer 
felices. 

—[Soy cristiano! 

—^Eres cristiano? ; Verdugos eje- 
cutad el horrible programa! al caba- 
llete, à los garíios, á las teoazas can¬ 
dentes, à los leones... 

—jSoy cristiano! jSoy cristiano 1 
jSoy cristiano! 
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Y millones de bijos de la fe uiaerea 
duraote Ires siglos, [darante Iresciea- 
tos anos, con ese grito en los lábios, 
y su sangre corre á rios, regando como 
lluvia fecunda todas las regiones dei 
mundo. Y cuando la Providencia, va- 

-liéndose de la espada vencedora de 
Constantino, ioterviene en el-gigan- 
tesco combate para termínarlo en favor 
de la Iglesia, el mundo se contempla 
con sorpresa ya casi enteramenlecris- 
tíano. La sublime terquedad de tres ó 
cuatro generacíones de Mártires había 
obrado el prodígio. 

Y asi signiendo sigio por sigio la 
historia de lalglèsia, todas las páginas 
de ella andan llenas denuestraincom^ 
prensibles terquedades. Ya es Grego- 
rio Vll qne en Incha formidable con 
todo un Emperadorde A lemania muere 
abrumado de padecímientos, repitien- 
do empero en su agonia las siguientes 
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palabras, compeodío de una dilatada 
vida de borrascas y de combates: Be 
amado la juíHcia y Jie aborrecido la 
iniquidad; por eslo muero en ei desiie- 
rro. 0 bien sou Anselmo de Cantorheri 
y Eslanislao de Cracovia, obispos,qoie- 
nes derraman su sangre por sostener- 
con invencible fortaleza la suprema¬ 
cia de su báculo pontifical y la libertad 
dei ministério eclesiástico. Porque no 
se crea que sea cosa nueva en el mun¬ 
do eso de que un ministro como Bis- 
matk, ò cuatro' tiranuelos como los de 
otras panes, bagan á sabiendas una 
lèy contraria á los derecbos eternos 
de la Iglesia, y opriman luego á la 
Iglesia por la convincente razón de 
que no quiere reconocer como buena 
la perversa ley. En otras ocasiones lo 
hemos dicbo, y quisiéraraos no se oi- 
vidase. El infieruo es sietppreei mis- 
mo; y á pesar dei innegabte talento 
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de Satanás, sns persecuciones giran 
sienjpre dentro de un niismo círculo 
vicioso, eu el cual se repilen los mis- 
mos procedimientos, las mismas excu- 
sas y hasta las frases misiuas. jV bien 
que la Iglesía les opone constantemen- 
te el mismo baluarte de su eterna 
terquedad, y váyase lo uno por lo otro. 
No hay para qué pregunlar como se 
responde á un poderoso cuando exige 
de un buen católico algo incompalibie 
coD la conciencia. El JVon licet dei 
Bantisla y el Non possumm dei Papa 
estân calocados à uno y otro extremo 
de la historia de la verdad, como para 
mostrar á los hijos dc ella el molde 
eon que se forman los héroes y la pena 
donde se estrellan los tiranos. jMorir 
antes que transigirl 
—iMorir antes que transigir! Dura 
DOS parece la frase. Nosotros que ha- 
bíarnos creido que la verdad y ei bien 
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eran más que olra cosa alguoa blan- 
dos y acomodãticios, adaptables á to¬ 
das las situaciones de la vida, aptos 
para plegarse á todas las circunstan¬ 
cias... 

—Pues anduviste, amigo mio, sobe- 
ranaraente equivocado si tal pudisle 
imaginar. Entre nosotros la verdad se 
se llaraa dogma, y el bien se llama 
obligaeián, y ambas palabras no seré 
yo quien niegue que sueuan á algo 
muy duro, muy inílesible, moy intran¬ 
sigente. Si así no fuesen, ien qué se 
distinguiria el dogma de nna opinión, 
y la obligación de un vano antojo? 
Transigência ó Iransacción puede ad- 
miiirse buenameote en punto á inte- 
reses; eo lo que atane a cuestiones de 
conciencia, Iransacción equivale casi 
siempre á traición. Se comprendeqne 
si tn me debes una cantidad transija 
yo contigo rebajándote ia mitad de la 
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deuda para oblener seguro el cobro 
de la otra mitad. Lo que no se oom- 
prende es queafiroiaiido lú, por ejem- 
plo, que la nieve es negra j afirmando 
yo que es blanca, transijamos lacues- 
li6a conviniendo los dos en que no es 
blanca ui negra, sino gris, haciendo 
que si antes uuo solo de iiosotros ne- 
gaba la verdad, ahora seamos los dos 
quienes neguemos el sentido común. k 
esto se exponen los am igosde transigir. 
Así son los que por no parecer terços 
en la defensade la verdad clara y des¬ 
nuda, Iransigen con sus adversários 
admitiendo una quisicosa extranaqne 
sea verdad y se parezca todo lo posj- 
ble al error, ó bieu sea error conser¬ 
vando todas las apariencias de la 
verdad. Así son los que no atre- 
viéndose á presenlarse con el diclado 
de católicos, seco, limpio y escue- 
to, procuran formarse un catolicismo 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 14 -- 

para sa uso particular, admiliendo 
las palabras cou adjetivos y epí¬ 
tetos que tiendao á hacerla menos 
áceda á los paladares estragados, como 
cuando se les llama amante dei cato¬ 
licismo, pero dei catolismo, no ullra- 
monlano, dei catolicismo tolerante, dei 
catolicismo ilustrado y demás pala- 
brería de este jaez! jPobres gentes! 
Todo por no confesarse amigos dei 
único catolicismo verdadero; el cato¬ 
licismo católico! T no te rias dei pleo¬ 
nasmo aparente de estas palabras. Es 
necesario expresarse asi, tan descon¬ 
certado anda basta el idioma. 

De esto, pues, se nos acusa, y eso se 
DOS tilda como una de nuestras peorès 
terquedades. Y cuando en todo lo de- 
màs son alabados la consecuencia y los 
coDsecnenles, sólo en relígión, á titulo 
de DO sé qué condescendências con el 
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espirílu dei siglo, se nos qaisiera ia- 
consecueotes. jNopor DiosI Llauiad- 
Dos iotransigentes; do dos asusta la 
palabra: llamadoos terços á más y me- 
jor; DO DOS deshoara. Moditicaremos 
Duestra fe cuando se cambie Dios ó se 
modiiique et EvaDgelio, ó variea las 
condiciones fuüdameülales de su divi¬ 
na Iglesia. 

No es al Catolicismo à qalen toca 
coDciliarse coa uadie; á Ias leyes, à 
las costumbres, á las inslitaciopes 
naodernas toca reconciliarse con él. 
En las Catacumbas volverá à reunir á 
sus fieles si uecésarío fuese, antes que 
'permitirles doblar la rodilla ante ído¬ 
los de cuãlquíer clase que sean; y si 
morir pudiese él, que es inmortal, 
moríria como bau mnerto en el de¬ 
curso de dieciocho siglos todos sus ver- 
dãderos discípulos, con esta palabra 
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en los lábios, simbolo de la conviccióD 
arraigada eo los corazones: Frangi, 
non (Iteú! jMorir anles que tran¬ 
sigir! 

iNo es verdad, querido lector, que 
sOD raras y por extremo curiosas 
nuestras sublimes terquedades? 
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oljreras, por D,Francisco de F. Ríbus y Servet, Pbro. 

Sl. Kl £*roeewtanUtimo en berlina, iibro I, 
por el P. Pio Maudata, S. J. 

Bü. Kl trjrotextoTitiisiiio en berliaa, libro II, 
por el P. Pio Maudata, S. J, 

33. líos íiQe dejan hacer, por el Dr. D. Féilx 
Sardá y Balvauy, Pbro. 

34. Ha Oomiugo. .A.I p<ieblo,por el abate 
Uulloie. 

35. Hll prosreao y la lâleHÍa, por D. Oayeta- 

38. Jesucristoe» Ulo». por el aba c Jlulloia. 

COÍTDICIOIOIS 

Se publica cada mes un opúsculo de 48 pá¬ 
ginas, con hermosas ilustraciones y elegante 
cubierta al cromo. 

SubKcribiéndose á 1 ejempior, ± ‘50 ptas, al 
afio.—Id. á4 ejemplares, 0‘50 cada tnes.— 
Id. á 8 Id., 1 peseta cada mes.—Id. á 12 ídem 
1‘50 ptas. cada mes.—Id. á 20 ejemplares, 
S‘S5 cada mes.—Id á 50 ejemplares, 5 ptas. 

De cuatro eiemplares mensuales eo adeiante 
puede hacerse la subscripción por uno, dos ó 
tres meses, un semestre o lodo un afio. La co- 
lección de los opúsculos publicados se vende 
encuadernada en tela, formando iree tomos, á 
2 ptas. cadtj^ uno. Tomando 100 opúscules de 
un mismo título ó variados, 10 pjtas. Franco 
de portes. El pago se hará por adelantado en 
letra, libranza ó selloa, certificando en este 
uitimo caso la carta. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Bar¬ 
celona. 


TipoaoAFf A. Católica, Pino, B Barcelona.—I39fl. 
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